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C u r i ó s i d a d e s 

El jugo del l imón tornado en un vasito de 

agua caliente al levantarse por la manana, es un 

excelente remedio para los desordenes del hígado, 

así como para la obesidad. 

Un poco de l imón en u n vasito de agua es muy 

bueno para limpiar la dentadura, pues no solo 

destruye el sarró sinó que purifica el aliento. Una 

cucharadita de jugo de l imón en caíé caliente 

quita el dolor de cabeza bilioso. Con un poco de 

sal común el l imón se usa ventajosamente para 

quitar de las te'as las manchas de óxido de hierro. 

Para los constipados, la l imonada caliente 

constituye uno de los mejores remedios. El lavado 

de la cabeza con solución de zumo, l impia el 

cabello de secreciones grasas, evita la calvície y 

conserva el cabello l impio y reluciente. 

El libro màs pequeno que existe, es una edi-

ción del libro sagrado de los Siks, cuyo tamano 

es la mitad del de un sello de correos. 

Los relojes del campo son los pajaros, pues 

las aves tienen un instinto seguro de la hora y 

rara vez se equivocan. Así por ejemplo, el rui-

senor, en la primavera, empieza a cantar a las 

doce de la noche, sobre todo si ésta es clara y 

serena. El canto del pinzón nos indica la una y 

media de la manana . La curruca negra rompé a 

cantar a las dos y media. La codorniz se desga-

nita gritando desde las dos y media hasta las tres. 

De tres a tres y media canta la curruca de vientre 

rojo; y el mirlo negro desde las tres y media a 

a las cuatro. 

E n la í n d i a hay a l g unos pueblos q u e tie-

nen u n a cos tumbre m u y pintoresca de cele-

brar los funera les . Doce días después del fa-

Uec imíento de u n i n d i v i d u o , el sacerdote de 

sus dioses se viste con las prendas del d i f u n t o 

y se hace el muer to . L o m i s m o que a u n ca-

dàver , se le t ransporta al l uga r en q ue fué 

q u e m a d o el cuerpo del d i f u n t o . Los parientes 

y am igos f o r m a n u n fúnebre cortejo; van en 

s i lencio y en b uen orden hasta que de pron to , 

todos emp i e zan a pedrear con fúr ia al desgra-

c iado sacerdote, q ue huye p rec ip i t adamen te . 

Creen aque l los pobres ind ios que de esta ma-

nera l ogràn a h uyen t a r a los espir i tus del 

mue r t o . 

E n a l g ú nas t r ibus salvajes de la Pol inès ia , 

el poder s u p r e m o seha l l aen m a n o s d e la m u j e r 

màs vieja de la t r i bu , q ue d ispone a su an to jo 

de la v ida de sus subd i tos y dicta las ordenes 

de guer ra ; toda la t r ibu esta a ella somet ida . 

A su muer te pasa el poder a la a n c i a n a de 

mayo r edad . Y son m u c h a s las que sobrepa-

san de los cien anos . 

Sab ia Vd . que c u a n d o nos d o r m i m ò s , el 

p r ime r sent ido q ue perdemos es el de la vista, 

después el gusto , tras de este el del o l fa to , 

luego el del o ido y por u l t i m o el del tacto. 

Los c angu ros pueden salvar de u n solo 

b r i nco hasta d is tahc ias de v e i n t i ú n metros. 

E l salto de mayor a n c h u r a que se ha visto dar 

a u n caba l i o ha s ido de once metros. 


